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Pescando el Gobierno del Perú, que en el territorio 
de la, República .<<? hiciese mi ensayo de inmigración 
europea, encargó á D" J A. Roduljo (¡ae lo llevase 
al cabo. Paso manos á la obra á fines del ano 
de 1850, y después de haber recorrido y esfadiado 
varias naciones, dio la preferencia á la alemana: 
porgue en la sed de espatriacion que hace tiempo 
domina á sus hijos, creyó encontrar el arrojo que 
se necesita, para aventurarse al través de mares 
dilatados, en busca, ae una nueva patria, por rejiones 
hasta cierto punto desconocidas. 

Existe en Berlín tina corporación que se denomina 
Sociedad Central de Emigración alemana ; cuyo ins­
tituto según lo indica m nombre, es ejercer en javor 
de los emigrados, una intervención protectora sobre 
todas las col ias, que se desprenden de la, tierra 
alemana, para cualquiera parte del Globo. 

No dejó de meter su ruido la emigración destinada 
al Perú ; al memos lo bastante para llegar á, oídos 
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de la Comisión Directiva de la Sociedad Berlinesa. 
Miróla como uno de tos casos comprendidos en el 
dominio de sus atribuciones; é inmediatamente ofició 
ti liudidfo invitándolo ti i/ue en su pró¿viwa sesión 
ordinal ia. le instruyese de los pormenores del plan 
sobre t./ue htibia basado su empresa. 

En medio del grandioso espectáculo con ipue había 
puesto en movimiento al mundo la Exposición de 
Londres—llet/ó á manos del comisionado peruano la 
invitación de la Sociedad alemana. Tomó sin demora la 
vuelta de Berlín, pero por mas diligente </ue anduvo no 
alcanzó á lleijar. sino pasado el dia de la sesión ordina­
ria. Alas la Sociedad contempló el ncf/icio d'u/no de 
una sesión estraordinaria. En ella pronunció lioduljo 
en. frunces el discurso t/ue se inserta á continuación, tj 
que fué acojido con tanta benevolencia, (pite mereció 
los honores de una traducción alemana publicada á 
costa de la Sociedad. 



Señoría: 

Una invitación de vuestra comisión directiva me 
arranca de entre las maravillas, que la industria uni­
versal ostenta bajo las bóvedas encantadas del palacio 
de cristal, me abre las puertas de este recinto, 
y me coloca en medio de vosotros casi por sorpresa. 
Vosotros SS.-—porción escojida de la vieja nación 
germánica, cuya edad pasa de dos mil años—señora 
de las cosechas del pensamiento recojidas por los 
siglos, y maduradas por ese fuego de meditación, que 
justamente le ha merecido ser apellidada el cerebro de 
la Europa : Yo—hijo de un pueblo tan recien nacido 
á la vida social, que ayer no mas puede decirse ha 
comenzado la suya ; Vosotros—los hombres de Fede­
rico el Grande, el Jéometra de las batallas en la 
guerra, el Rey enciclopédico en la paz, la Filosofía 
en el trono: Yo—descendiente de las razas de 
Mancco Capac y de Pizarro—el hombre de la natu­
raleza, acojido y educado por el siglo del renaci-
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miento de las letras, que el mismo apenas las 
aprendía . . . Bajo cualquier punto de vista que 
se nos mire, se nos encontrará colocados á los dos 
estremos mas lejanos de la civilización . . . . El sol 
en el zenit, en toda la profusión de su luz meridiana 
—la Europa bajo las canas de setenta siglos—Voso­
tros . . . . El crepúsculo de dudosa claridad — la 
América por educarse—la virgen del desierto—Yo 
SS. . . Solo el hallarnos juntos es un verdadero ana­
cronismo, casi inconciliable ¿pero obligarme áhablar'? 
¡ Tomar la palabra en una de vuestras sesiones pú­
blicas ! . . . solemnes ! ! ! Es demasiado exijir. 

Vuestra sabia lengua mas antigua que la latina, her­
mana y rival de aquella en que Homero immortalizó á 
los héroes, y Démostenos fijaba la volubilidad ateniense 
. . . . esa lengua es para mí un misterio. No ignoro 
que el francés es la lengua universal; mas el francés 
que yo hablo no es francés en rigor . . . . apenas 
lo que basta para mi uso familiar ; pero no la paleta 
de colores variados y enérjicos, que pide el cuadro 
de ideas grandiosas y nobles que debo ofrecer á 
vuestras miradas. Esas ideas, las siento hervir 
en mi cabeza; pero embarazada mi lengua en 
sus cadenas estranjeras se niega á infundirles el 
soplo de vida, que necesitan para comparecer en 
vuestra, presencia . . . . ¿Pero lo mandáis 1 . . . ¡}o 
exijís % . . . Pues bien : la omnipotencia de vuestra 
voz renovará en mí el milagro del hijo del Rey de 
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Lidia : como á él, la vida en peligro de su padre, me 
volverá á mi la palabra el interés vital de mi madre 
patria. Por otra parte, circula ya en mis venas 
el calor benéfico de vuestra induljencia: y aun no 
sería estraño que iluminando vuestro saber mi inteli­
gencia, la hiciese reflejar algún tanto de su luz 
resplandeciente. 

Mas no os prometáis un discurso en forma— 
un discurso académico con peluca empolvada á la Luis 
XV. Cuando quisiera hacerlo, no podría. Bien 
veis la fatigosa lucha que sostengo con el idioma : 
si tuviese que añadirle otra con las inflexibles 
formas académicas, mi lengua entumida por esa doble 
ligadura, apenas acertaría á moverse . . . difícilmente 
á balbucir algunas palabras . . . pero nunca á hablar 
con la necessaria lucidez y precisión. 

Ya que no puedo evitar el yugo de las palabras, 
déjeseme al menos la libertad, la independencia, la 
movilidad en las ideas . . . arrebatado algunas veces 
por la grandeza del asunto, me remontaré quizá 
demasiado, para precipitarme en seguida . . . mas sin 
tropezar, ni caer . . . ; y cuando lleguemos por fin al 
término del escabroso camino, que vamos á recorrer 
juntos, espero que convendréis en que mis estravlos 
nunca han salido fuera del terreno lejítimo ; y que 
aquellas partes de mi discurso que parecían mas in­
conexas, no son tal vez las que arrojan menos luz sobre 
el asunto. He aqui el mayor exeso de tolerancia 
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que me podéis dispensar—el que despertará mi mas 
vivo reconocimiento. 

? Necesitaré deciros que la Europa reboza en pobla­
ción % Muy necia vanidad sería por cierto, afectar el 
aire sibilino de revelaros un misterio, al hablaros de 
una de las cuestiones mas vulgares de nuestra historia 
contemporánea. Cuestión, que mas que cuestión, es un 
hecho, y no pasivo ni inerte, sino lleno de actividad 
y desasosiego, dotado de fuerzas titánicas, q'aunque 
inocentes por su naturaleza, podrían mal empleadas 
servir tal vez de instrumento para conmoverlo tocio, 
barrerlo todo, destruirlo todo, en la tierra; y quien 
sabe, si en la insensatez del orgullo humano hasta para 
pretender escalar el cielo, y destronar á la divinidad. 

La jeneracion actual camina, hace tiendo, sin 
percibirlo, en medio de uno de los mas bellos, y mas 
extraordinarios episodios de la historia de nuestra 
raza. Treinta y cinco años han transcurrido, sin que 
hayamos visto á la Europa comprometida en ninguno 
de esos grandes duelos á muerte, tan frecuentes en otro 
tiempo. Remontemos la corriente de los siglos, y 
en vano buscaremos otro oasis semejante en que repo­
sar, si no vamos á pedírselo al siglo de Augusto : y 
muy grave error seria por cierto, mirar como obra 
meramente humana el reposo inusitado de aquella 
época extraordinaria. A despecho de las blasfemias 
de la impiedad, preciso es confesar, q' no fué sino el 
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homenaje involuntario de la raza de Adán á la 
súbita aparición del que venía á lavarla con su 
sangre del pecado hereditario—el Universo arro­
dillado ante el pesebre de Belén. 

i Las perpetuas hostilidades de la historia serán 
acaso la ratificación del juicio severo, que tiempo hace, 
declaró á la guerra única mansión, en que el hombre se 
encuentra á su placer 1 Lejos de profundizar tan rubo­
rosos misterios, echemos áfuer de hijos compasivos un 
velo de pudor sobre la vergüenza de nuestra madre 
común. Pero convengamos entre tanto, que el largo 
periodo" pacífico que aun disfrutamos, es uno de 
los esfuerzos mas sublimes de la ciencia política, 
guiada é inspirada por la filamtropía, que supo 
hallar el secreto de conciliar la inviolabilidad del 
honor, y de los intereses de las naciones, con la eco­
nomía de su sangre. Creo un deber de justicia 
inclinar mi frente ante los autores de uno de los mas 
importantes servicios, que jamás se han prestado á 
la humanidad. 

I Queréis valorizar su precio inmenso 1 Tomad al 
acaso cualquiera de esos romances sangrientos en que 
tan fecundos son los fastos del pasado . . . las Cru­
zadas, ó la guerra de 30 años . . . aquella en 
que la Europa entera gravitó, durante 7. años 
sobre el jénio de la Prusia, sin hacerle doblar 
ni por un momento, la rodilla . . . . en que la tuvo 
siempre en jaque, aunque armada toda contra él 
solo . . . ó bien ese drama de ciclopes que acaba 
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de ejecutarse á nuestra vista; cuya catástrofe comenzó 
en Moscou para terminar en Waterloo, coronando 
de tan esplendente aureola las águilas de Federico. 
Hagamos alto por un instante. . . pasemos revista á las 
innumerables hecatombes de juventud devoradas por 
esos vastos cementerios de la cólera de las naciones, 
llevándose consigo centenas de millares de jeneraciones 
en flor: ved ahí la única escala adecuada para 
medir el raudal enorme de vida, de que deben haber 
inundado la superficie de la tierra, los 35. años de 
ahorro de aquellas espantosas cosechas de muerte. 

Y ya era tiempo ciertamente. La agricultura, la 
industria, el comercio de las naciones Europeas ago­
nizaban . . . perecían de consunción en los hospitales 
militares. Ansiosas de convalecencia se acojieron 
á esa atmósfera pura y saludable; y las fuer­
zas que en ella cobraron las presentó tan radiantes 
de juventud y vigor, que han podido tentar esfuer­
zos inauditos, alcanzar un desarrollo cuya grandiosi­
dad, ni aun sospecharse habría podido. Para 
formar de él alguna idea, basta prestar oídos 
por un momento, al ruidoso eco de la ad­
miración y la sorpresa, de los que han visitado el 
magnífico panorama artístico é industrial desplegado 
en Hydc Park. 

Pero las necesidades de la industria no se 
perdían en el infinito: tenían sus límites naturales 
marcados por aquel mismo desarrollo estraordinario. 
Hasta, allí, el aumento progresivo de población merecía 
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el nombre de grande beneficio, verdadero estado de 
salud; pero traspasados esos límites se convirtió en 
superabundancia de fuerzas, superfluidad de vida, 
que como para todos los cuerpos, no es, ni podía ser 
para el cuerpo social sino una enfermedad gravísima. 
La primera revelación de semejante dolencia fue 
en algunas naciones la baja excesiva de los sala­
rios . . . mas tarde, el hambre que paseó su deso­
lante y devastadora crueldad por los campos de la 
Irlanda . . . finalmente, en Francia, la falta de tra­
bajo que al soplo infernal de espíritus malignos 
estalló en ese tremendo huracán, que hubiera conse­
guido reducir á escombros la sociedad entera; si 
felizmente el Eolo de la moral no hubiese logrado, 
ahuyentar á su tenebroso antro las tempestades 
desencadenadas de las malas pasiones. Por desgracia, 
es desmasiado cierto : las entrañas agotadas de la 
Europa apenas alcanzan á proveer de un pan mez­
quino á esas masas sin cesar crecientes de población : 
su recinto no tiene espacio bastante para contenerlas; 
ni sus industrias suficiente trabajo para ocuparlas. 

Durante ese largo periodo de reposo de la Europa, 
ocurría á la distancia otro acontecimiento, no 
menos notable por sus dimensiones realmente ex­
traordinarias. Carlos V. legó á la España una 
herencia digna de él—un mundo entero. Este 
mundo que habia marchado tres siglos al lado de la 
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España acaba de desprendérsele: después de haber 
vivido tres siglos, solo para la madre patria, acaba 
de entrar en el comercio universal de las naciones. 
Hele allí venir con las entrañas preñadas de oro, y 
plata—con campiñas sin límites, que bajo la influencia 
de climas los mas variados, rebozan en una fertilidad 
capaz de todas las producciones del globo. Pero sus 
ricas minas apenas han sido desfloradas—sus campos 
están, casi desiertos—su suelo por descuajarse, por 
romperse—su fertilidad completamente virjen. 

Mírense con atención esos dos acontecimientos 
paralelos, que marchan lado á lado, frente á frente, 
que suceden á un mismo tiempo, aunque á tan largas 
distancias; y dígase, si es posible creerlos aislados, 
independientes, sin enlace, sin relación entre si. 
Muy poca penetración basta para comprende]- su 
mutua correspondencia, su perfecta armonía, y descu­
brir en ella uno de los rasgos mas sublimes del pro­
fundo saber que preside á la marcha del orden 
universal; y que todo lo arregla, todo lo dispone en 
el seno del tiempo, del modo mas oportuno para su 
conservación. El vacío infinito que presenta la 
superficie de la América, es la mansión predestinada 
á esas innumerables masas ele pobladores que abruman 
á la Europa: los inmensos campos incultos de la una, 
el trabajo que falta á los millones de brazos 
inertes de la otra: la acumulación de oro y de plata 
en la primera, el término de la miseria que aflije á 
la segunda: aquella virjen fertilidad, el pan que aqui 



niegan á sus lujos, las agotadas fuerzas de la tierra. 
Recuerdo haber leído alguna vez, que el descubri­

miento de la América había sido una gran calamidad 
para la Europa. ¡ Cuan miserable es la humana sabi­
duría siempre que osa erijirse en juez de la Divinidad! 
Cuando Cristoval Colon, Prometeo de mejor ley, no se 
contentó con el robo mezquino de un manojo de 
rayos al sol, sino que robó un mundo entero á la 
noche de la barbarie, para ponerlo de lleno bajo la 
doble luz de la Luna de la civilización, y el Sol de 
Evanjelio; no hacía este robo en provecho de la 
corona de Castilla como se ha dicho vulgarmente, 
sino en provecho común del j enero humano. Perdón 
por el desacato de haber dicho que el gran Colon 
había robado : pues en cierto modo, todos los jenios 
son verdaderos salteadores de camino en el pais 
de la intelijencia. Protejidos de las tinieblas de la 
noche, armados de la meditación, se lanzan por sen­
deros tenebrosos, desconocidos al resto de los mor­
tales, para sorprender á la naturaleza, y arrancarle 
á viva fuerza, Newton la gravedad de los cuerpos 
—Galileo el movimiento de la tierra — Watts la 
potencia del vapor — Colon el mundo que tenia 
escondido. Magníficos robos ciertamente, que recaen 
sobre joyas, cuyo precio no es una ciudad como las 
que llevaban en dote las princesas de otro tiempo, 
sino un trozo de la civilización de los siglos, de la 
felicidad del jenero humano : magníficos robos sin 
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duda, robos que se hacen bajo la consigna del 
mismo Dios, porque ele él solo se recibe la misión para 
esos latrocinios providenciales. Allá en su palacio de 
la eternidad columbró un dia en que habrá de hallarse 
la Europa agoviada de hombres y de ideas : hidro­
pesía de sangre ciryas convulsiones pudieran ser la 
guerra social—apoplejía de ideas, que, arrastrara tal 
vez á la locura de la blasfemia y de la impiedad. " Es 
preciso salvarla," dijo ; " y para salvarla tener á mano 
otro mundo que reciba el desborde de esas superflui­
dades perniciosas." Y en el momento—de la fragua en 
que se forjan los jenios—sale Colon con ojos de telesco­
pio, para descubrir á la distancia el mundo que nadie 
veía: ofrece de regalo ese mundo por todas partes, 
en el tono humilde que se pide una limosna; y 
en todas partes la mofa y la rechifla son la única aco-
jida que encuentra un hombre casi mendigo, que osa, 
brindar reinos é imperios opulentos. Sin cuidarse 
de los insultos, desdeñando el sarcasmo, prosigne su 
camino á pié, á muía, en frajiles navecillas, triunfando 
de las tempestades de un océano desconocido, y de las 
mucho mas peligrosas, que suscita la ignorancia de 
sus compañeros; y el mundo que buscaba, se ha encon­
trado. Pero tres siglos antes de tiempo, dirán algunos. 
No fué antes de tiempo, Señores : la Providencia no se 
equivoca jamás. Esos tres siglos son el periodo que 
exijía su educación ; para la que Colon, como galante 
caballero clije una mujer, una reina, la conquis-
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taclora de la Alhambra; que si no tuvo ojos como los 
suyos para vislumbrar el mundo desconocido, los 
tuvo bastante perspicaces para leer sobre su frente 
la divisa de los jenios. Solo un mundo podía bastar 
á las necesidades de otro mundo: para las dolamas 
de la vejez de un continente, la medicina no 
podia ser sino la juventud de otro continente. Ve 
ahí lo que se llama verdaderamente grandioso, sublime, 
providencial, digno de ese fabricante sobre humano, 
cuya materia es la nacía, las manufacturas Soles y 
estrellas. 

Si se hubiera comprendido esta verdad, se haoj^a, 
encontrado en ella la solución del problema, que aP 
tanto alborotó ha dado lugar en nuestros dias: que se 
ha querido convertir en ariete demoledor de la 
sociedad, y de la moral misma—la garantía del 
trabajo. Quien sinceramente quiera garantizar el 
trabajo á los proletarios ociosos, no tiene sino traspor­
tarlos allá, donde el trabajo abunda y los hombres 
faltan—al nuevo mundo. Pero bautizar de robo la 
propiedad para robarla impunemente, y erijir el robo 
en un derecho sagrado, sería el exeso del ridículo; si 
fuese dable ocuparse de comedias, cuando se repre­
sentan traj echas, cuya catástrofe es el incendio del 
hogar doméstico, la blasfemia del Evanjelio. 

Pero dejemos á un lado esos delirios insensatos.... el 
juicio de Dios tendrá su pleno cumplimiento; y el juicio 
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de Dios es, que el viejo mundo, divida con el nuevo 
su vida material é intelectual—sus hombres, y su 
illustracion. Pero vosotros lo sabéis Señores : Dios en 
sus obras, deja siempre al hombre una parte de la 
ejecución, que en la lucha de las dificultades y de los 
obstáculos, sirva ele ejercicio, á la vez que de prueba 
á su poderosa libertad. Entre los desiertos de la 
América, y los hombres de la Europa se ensancha 
como para separarlos eternamente, el occeano 
mas vasto en estension, mas visitado de tormentas 
y ele consiguiente, aquel cuyo viaje largo y penoso 
exijo gastos mas considerables: demasiado sin duda 
para hallarse al alcance de las clases laboriosas, cuya 
pobreza misma debe ser la fuente del arrojo que 
necesitan para aventurarse á las asperezas é incerti-
dumbres ele tan poco seductora peregrinación. 

Ve ahí el papel que ha tomado á su cargo 
espontáneamente el Gobierno del Perú—el de allanar 
los obstáculos que obstruyen el camino á los designios 
de la Providencia en provecho particular del Perú, de 
los intereses del jet iero humano en jeneral, y del mas 
rápido progreso de la civilización sobre la tierra. Hele 
allí entre los hombres Europeos, y los desiertos Ameri­
canos, empeñado en aproximarlos y confundirlos. 
Una suma decretada, ayudará al pago del pasaje, y 
proporcionándose á las necesidades de los emigrados, 
hará cuanto se necesita con respecto al transporte. 
La distancia, los peligros, los abrojos, las espinas del 
viaje no pueden menos que producir una impresión 
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desagradable, penosa: para suavizarla, para vencerla 
son necesarios atractivos, ventajas no inferiores en 
poder. Veamos que han hecho á este respecto los 
lejisladores, y el Gobierno del Perú. Podía el 
Congreso haber colocado al colono al nivel del 
peruano: ha hecho mas—lo ha elevado á un rango 
superior, ha formado de él una clase privilejiada 
hasta cierto punto. En derechos son iguales, 
perfectamente iguales ;—mas en cuanto á las cargas 
sociales la cosa es muy distinta. Yo soy deudor 
al Estado del pago de contribuciones, y clel servicio 
militar en el ejército y en la guardia nacional. 
La bolsa del emigrado se hallará exenta durante diez 
años de toda especie de contribución en dinero ; y sus 
venas lo estarán también de la contribución mucho 
mas odiosa ie sangre, cuyos anales en Europa 
están cubiertos de luto. Pero noto en vues­
tros semblantes algunos síntomas de esperanzas 
burladas, como de decepción hasta cierto punto.... 
Estrañais no oir hablar de la propiedad que se 
habrá de dar al emigrado. ¡ La propiedad !.... objeto 
de sus mas caros ensueños.... ¡ La propiedad!.... blanco 
de los mas ardientes deseos del proletario Europeo, 
porque jamás la ha poseído, ni" esperado poseerla ; 
porque conoce todo su precio, y la vasta escala de 
esplotacion á que puede ser llevada en manos de 
la laboriosidad industriosa é intelijente. Preciso es, 
que entendáis Señores, que para ningún Gobierno 
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sería tan fácil, no meramente dar, sino también 
prodigar la propriedad. Las pampas del Sacramento, 
á la marjen del Marañon, el jigante de los rios de la 
tierra, se estienden hasta perderse de vista. Selvas 
seculares de árboles jigantescos que velan sus cabezas 
entre las nubes, son su espléndido atavio, á la vez que 
testigos solemnes de la potencia jeneradora de esta 
nueva tierra de Canaan. Encuéntranse en ella la 
quina, el café, el cacao salvaje ; la colección mas 
variada de frutas delicadas y sabrosas al paladar... . 
maderas de construcción de superficies gateadas, con 
jaspes tan caprichosos como desconocidos.. ...resinas 
preciosas, bálsamos aromáticos que inundan la atmós­
fera de perfumes...¿Y por qué no repartir cuanto 
antes, diréis vosotros, trozos de este paraíso á los 
emigrados % \ A h ! señores. La grandiosidad de 
esos espectáculos de la naturaleza, materia tan rica 
para el entusiasmo de la poesía, no lo es por desgracia 
sino demasiado pobre en presencia de los cálculos 
glaciales del economista. No siendo navegable 
todavía esa parte del Marañon, no puede servir de 
canal de salida por el Atlántico á las cosechas 
de los colonos; y para buscarles del otro lado 
consumidores en las ciudades peruanas, se necesitaría 
atravesar dos veces los Andes—si no la primera, 
ciertamente la segunda de las cordilleras del mundo ; 
á cuyo lado los Alpes, el Monteblanco mismo no son 
sino pequeños collados, miserables colinas. Las 
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cosechas de los nuevos agricultores, se dañarían, se 
corromperían, se aniquilarían prisioneras en sus 
trojes, sin traer jamás en cambio á sus dueños las 
comodidades y el bienestar ; sino despecho, desespe­
ración, desventura infinita, nutrida de miseria, repleta 
de lágrimas. Semejante propiedad en el Perú, (no 
hablo de países que me son desconocidos) sería para 
las víctimas un lazo traidor, una mofa cruel:—para 
los autores la revelación de una ignorancia económica 
injustificable. 

En lugar de tan ridículo alarde de liberalidad 
barata, he aqui lo que ha hecho el Gobierno Peruano. 
Como era natural, las tierras que circundan los focos 
de consumo, se hallan repartidas desde los primeros dias 
de la conquista; mas aunque desde entonces sean pro­
piedades reconocidas como tales, no por eso se hallan 
trabajadas en toda su estension. No sería muy difícil 
arrendar, ó comprar la parte inculta para distribuirla á 
los emigrados, bajo condiciones ventajosas. Mas la 
ignorancia de la lengua, del clima, de las produccio­
nes indíjenas, de las peculiaridades de su cultivo, 
serían para los emigrados otro j enero de escollos en 
que su actividad y sus mas dulces esperanzas 
encontrarían un naufrajio no menos inevitable. \ Que 
manda pues, la prudencia 1 Que semejante ignorancia 
haga su aprendizaje ; pero como ese aprendizaje es 
trabajo también, preciso es que sea pagado y retribuido 
en proporción á la carestía del trabajo en aquellas 
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rejiones : á precio suficiente para que los ahor­
ros acumulados al cabo de cierto tiempo alcanzen 
á formar un capital; no crecido, pero bastante para 
asegurar un porvenir independiente al trabajador y 
su familia. Quedaba una cosa por hacer : salvar 
al recien venido del riesgo de ser esplotado por 
manos codiciosas que agotasen su vida en uri 
trabajo excesivamente duro ; ó poco honradas, que 
no respetasen las condiciones en su favor, y aun tal 
vez les cubileteasen parte de sus salarios. Contra 
estos ¡Deligros el Gongreso y el Gobierno del Perú han 
preparado los dos antídotos mas eficaces—la morali­
dad de las personas elejidas para encomendarles 
este aprendizaje; y la mas recelosa y desconfiada 
vijilancia de parte de las autoridades locales. No hay 
que temer, no será el emigrado víctima de la codicia, 
ni de la mala fe : su trabajo será pagado, y pagado á 
muy buen precio. Después del periodo de ensayo, 
provisto ya el colono de un capital corto en numerario, 
pero largo en esperiencia, podrá transformarse en 
arrendatario de su antiguo amo, ó asociársele para tra­
bajar en su compañía á mitad de cosecha; ó lanzarse 
en cualquiera otro de los mil caminos, que llevan á la 
fortuna en un pais tan favorecido de la naturaleza. 

Sin embargo en homenaje debido á la independencia 
individual, el aprendizaje no será en ninguna manera 
obligatorio : el emigrado que prefiera tentar la fortuna 
por su propia cuenta, podrá hacerlo, bien que sujetan-
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dosc también á los riesgos inevitables : los artesanos y 
sirvientes encontrarán sin dificultad maestros y amos 
que les paguen salarios, que no serán sino sobrado 
jenerosos. 

. Ya veis SS. que todo ha sido previsto, y de 
antemano remediado, en este plan poco brillante 
ciertamente, pero muy sólido; que á falta del 
barniz deslumbrador de esa fácil bamboya de pro­
digalidad, tiene una estructura tan concienzudamente 
combinada, que sin duda producirá en la práctica los 
mas ventajosos resultados. He aquí como concibo en 
el Perú los diferentes periodos de la vida de la 
emigración. 

El primero al servicio de un amo, que paga al 
nuevo jornalero, le alimenta y dirije su trabajo 
—es la infancia, que necesita que la alimenten y la 
eduquen : cuando el emigrado pasa á la clase de 
inquilino, ó partidario á media cosecha, es la 
juventud, que goza de cierto grado de independencia, 
pero que aun tiene necesitad de apoyo y protección : 
en fin, cuando fortalecido por sus recursos individuales, 
y la fuerza colectiva que encuentra en el incremento 
indefinido de la emigración, puede decirse que entra 
en la edad viril, que en la plenitud de su independencia 
y de su arrojo emprendedor y activo, irá bajo el es­
tandarte de la civilización á arrancar á la naturaleza 
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salvaje sus magníficos é inesplorados territorios—el 
paraíso del Sacramento. 

Me habia olvidado de hablaros del clima . . . Ver­
dad es que á este respecto muy poco puedo deciros 
La Prusia sabe mas del clima del Perú, que 
el Perú mismo. Poseéis un hombre extraor­
dinario, cuya lengua flexible trata con la misma 
familiaridad todos los idiomas de la Europa, cuya 
cabeza estupenda ha encontrado cabida suficiente 
para almacenar todos los conocimientos humanos— 
las ciencias físicas y naturales, como las morales y 
trascendentales : las severas matemáticas lado á lado 
de las risueñas y apasionadas literaturas de todas las 
naciones. Preguntad á ese Néstor de las ciencias, á esc 
Iniciado en mas recónditos misterios, que todos los 
adeptos de Zoroastvo... ó mejor será, que en vez de pre­
guntarle, estudiéis lo que tiempo hace, tiene dicho al 
mundo. . . . Os bastará hojear sus obras para encontrar 
mas de lo que pudierais apetecer. Allí, veréis que jamás 
peste alguna, ni epidemia se ha atrevido á infestar con 
su aliento fétido, y deletéreo la salubridad de nuestra 
atmósfera—ni á turbar su tranquilidad imperturbable 
la voz aterradora de la tempestad : que la presencia 
del sol no la calienta mas allá de los 23. grados del 
termómetro de lleaumur, ni su alejamiento la enfría, 
un punto mas abajo de 13. sobre cero : que la lluvia 
no perturba nunca los paseos de nuestras mas 
elegantes y melindrosas bellezas. Y sin embargo 
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esa tierra no regada por las aguas del cielo, cubre su 
superficie con la caña de azúcar, el algodón, el maiz, la 
patata en la lujosa y esquisita variedad, propia solo 
de la tierra natal—el arroz, muchos otros farináceos 
indíjenas esquisitos; y en pasmosa fraternidad 
mezcladas y confundidas las frutas Europeas, con las 
Americanas: el plátano al lado del manzauo y del peral, 
la parra al de la palta, el durazno á la sombra del 
majestuoso chirimoyo, cuya flor halaga el olfato con 
el mas vohrptuoso de todos los perfumes, y la fruta el 
paladar con el sabor mas esquisito. Tal es el clima 
que aguarda á la emigración en Lima, sus contornos 
y demás poblaciones situadas á las orillas del mar. 

Abrigo la mas plena confianza de que los hechos 
no desmentirán mis pronósticos. Ya he dado princi­
pio á mi tarea, y antes de mucho espero que recibi­
réis noticias de vuestros compatriotas, escritas por 
sus propias manos, que confirmarán cuanto llevo dicho 
del modo mas completo y satisfactorio. El Perú 
proseguirá su empresa, y lo hará por un camino mas 
espacioso, y sembrado para los emigrados de mas 
risueñas esperanzas. El manantial de la confianza 
que manifiesto es el Mensage de nuestro nuevo Presi­
dente, el jeneral Echenique, dirijido al Congreso al 
hacerse cargo del mando supremo. He aqui lo que 
dice este Mensaje que antes de ahora fué acojido con 
no comunes elojios por la prensa Europea. 

" Agregaré otra mejora, que la opinión señala hace 
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tiemjjo, y que yo deseo atender por todos los medios 
que estén á mi alcance : el fomento de la inmigración 
Europea; la que no solo es conveniente para suplir­
los brazos que pide nuestra desfallecida agricultura, 
y para dar impulso á nuestra industria en jeneral, 
sino para infundir un nuevo elemento ele vigor y de 
vida en nuestro cuerpo social y político. Las circuns­
tancias desventajosas en que se halla colocado el 
Perú, respecto de otros pueblos Americanos para 
atraer esa corriente de hombres laboriosos que la 
Europa no puede mantener, y que busca en nuestro 
continente un asilo, comodidades ó riqueza ; nos ponen 
en el caso de enseñarles el camino de nuestras costas 
por medio de algunos sacrificios pecuniarios, que 
nunca se juzgarán excesivos cuando se contaren con 
los resultados que han de producir. En mi sentir, 
sin embargo, no tanto se requiere que esos sacrificios 
sean grandes, cua,nto oportunos y bien dirijidos. Sin 
alentar especulaciones aventuradas é imprudentes, 
que pudieran ellas mismas hacer imposible el objeto 
que debemos proponernos, el Gobierno se dedicará 
antes de todo á estudiar, y buscar los medios mas ade­
cuados para traer, establecer y fijar en nuestra suelo 
al emigrado Europeo con mas ventajas para él mismo, 
y con el menor gravamen posible para el tesoro." 

Dueño de su pensamiento en toda su estension lo 
abraza bajo sus diferentes aspectos. Vé en la emigra­
ción la gran palanca para mover é impulsar la sociedad 
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en todas direcciones ; y al mismo tiempo la locomotiva 
para hacerla recorrer en meses el camino de años, en 
años el camino de siglos. Y se propone sacar pro­
vecho de ella en ambos sentidos, tan importante el uno 
como el otro : vé ahí el hombre de civilización y de 
progreso. Sin alucinarse con esperanzas quiméricas, 
no aguarda á que la palanca venga á buscarle, ni que 
la locomotiva le salga al encuentro ; sino que sin 
trepidar se lanza en pos de ellas : vé ahí al hombre 
práctico, al hombre de estado. No coloca esta medida 
en el número de las ordinarias de su administración, 
sino que promete protejerla con toda la suma de su 
poder : vé ahí al hombre vaciado en el molde de los 
destinados á llevar al cabo los designios de la Provi " 
dencia—hombres de acción, y de voluntad fuerte, 
lejos de que los intimiden los obstáculos, se sien 
mas bien aguijoneados por su presencia. 

Con tales elementos, y la gracia que espero 
acordará á mi empresa vuestra benevolencia, me 
lisonjeo atraer hacia mi patria un número considera­
ble de familias, cuya actividad al paso que encontraría 
una amplia recompensa, acrecentará mucho nuestra 
riqueza nacional. Esto y nada mas se nece­
sita para satisfacer las necesidades de la nación 
Peruana; pero no será sino un esfuerzo insig­
nificante, un paso que apenas deje huellas 
imperceptibles en la suerte del jenero humano. 
Para esas obras grandiosas no bastan las fuerzas de 
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naciones tan al principio de su carrera, como la 
Peruana: sus hombros no son los de Hércules para 
soportar el peso del mundo. Empresas tan colosales 
piden los brazos de jigante de las graneles pueblos 
que marchan al frente de la Europa, la fuerza extra­
ordinaria de esos cuerpos sociales, cuyas arterias'están 
alimentadas por la circulación ele centenares de 
millones. 

Y lo merecen ciertamente. La emigración en grande 
escala, es mas el asunto de la Europa, que de la 
América: no cabe eluda que para la segunda es 
un beneficio de importancia: mas á la primera la 
curará de una grave enfermedad; lo cual es mucho 
mas urjente a. todas luces. Ni creáis tampoco que 
sea una marcha inusitada, una cosa nueva ni 
desconocida: sino el curso ordinario ele la vida 
del mundo. La madurez ele la civilización es una 
especie de marea plena cuyo desborde es imposible 
contener. El Ejipto arroja la Grecia en las playas 
del Peloponeso para ser patria de las artes: los 
Fenicios lanzan á Gacles mas allá de las columnas 
de Hércules, y en las arenas abrasadoras de África 
á Cartago que, con su flota y su fuego griego, 
lucha largo tiempo, cuerpo á cuerpo, por el imperio 
elel mundo, con el Coloso Romano; y logra arrancarle 
el eleseperado jemiclo de Annibal ad portas Roma 
coloniza el mundo conocido, Carlos V. el desconocido 
. . . . la Gran Bretaña la mitad del Asia. . . . Siem-
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prc ha sido y será lo mismo : la colonización es una 
ley necesaria, inevitable de la humana naturaleza : 
Lo único nuevo, lo que ha cambiado es el modo 
de llevarla á calió. Ayer marchaba con las armas 
en la mano á la conquista de terrenos : hoy los terrenos 
vienen en su busca á ofrecérsele espontáneamente. 
Tal es el espíritu dominante de cada época : ayer era 
el siglo de la fuerza y de la conquista ; hoy el siglo 
de la industria y del trabajo. 

lié aquí SS. cuales han sido mis estravios : subor­
dinar, aunque sin echarla en olvido, la colonización 
Peruana, á la colonización jeneral: desviarla del ter­
reno siempre estrecho y limitado del interés privado 
de una nación, para llevarla á su territorio propio, y 
lejítimo—el vasto, é inmenso de la causa universal de 
la humanidad. 

Comprendo muy bien que no es ese mi papel 
—q' soy demasiado novel caballero, para pro­
clamarme el campeón de dama tan noble y elevada 
. . . . que mi voz no posee la varonil aunque áspera 
elocuencia de Pedro el Hermitaño para levantar en 
masa la mitad de la Europa, y arrastrar en pos de 
mi esa nueva Cruzada de la iutelijencia y de la indus­
tria. Mas en esta tierra jenerosa de saber y de 
filantropía, no es posible que—á causa tan santa— 
falten ajwstoles dignos de ella : á vosotros os toca 
de derecho. 
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Vosotros que habitáis las altas rejiones de la socie­
dad, que sois los huéspedes continuos de los palacios,— 
que á cada instante os aproximáis á los tronos : ved 
ahi la tarea que os corresponde, fácil, noble, y con un 
porvenir de gloria que pocas podrán rivalizar. Enju­
gar las lágrimas de una crecida porción del j enero hu­
mano : prodigar el pan en abundancia, al hambre de 
familias innumerables : consolidar la dicha de dos 
mundos por el trueque de sus mutuas necesidades ; la 
madurez de la civilización del uno, con la virjinidad 
de la naturaleza del otro :—tales son las sublimes ocu­
paciones á que están llamadas vuestras manos; y 
cuyo desempeño, ceñirá, vuestras frentes, con las mas 
bella corona cívica y asegurará á vuestros nombres 
en la historia un lugar indisputable, en la pajina 
brillante, destinada á los de los mas grandes bene­
factores de la humanidad. 
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